
el hipódromo de la zarzuela 

Si no me equivoco, es al cumplir los cien años de 
edad cuando las construcciones reciben el amoroso 
cuidado del Estado, a través del Servicio de Defensa 
del Patrimonio Nacional. 

En muchas ocasiones, supongo que en casi todas, 
la primera labor del Servicio consiste en restaurar 
la obra de Arquitectura a su estado primitivo, ya que, 
a lo largo de su azarosa vida, ha sufrido, inevita­
blemente, el despiadado ataque de la Sociedad. 

Me parece que los primeros años de vida de cual­
quier edificio son fáciles. La novedad se admite casi 
siempre y se elogia. Incluso el mismo arquitecto 
autor puede dedicar parte de su tiempo a la defensa 
de la integridad de su obra. Pero, más adelante, las 
cosas cambian y empiezan los malos tiempos. Aquel 
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estilo ya no está de moda. El uso y el cono:::imiento 
da confianza. Factores económicos influyentes. La fal­
ta de preparación cultural de dueños y usuarios ... 
El caso es que empiezan las reformas, los cambios, 
los añadidcs ... Nadie se toma la molestia de pensar 
si aquel edificio debe, por su indudable valor, con­
servarse en su estado original. Hasta que pasan los 
pre:::ipitados cien años, cada cual puede hacer lo que 
!e viene en gana; y, conste, que me agradaría equi­
vocarme. 

Si alguien se da cuenta y avisa: 
-¡Oiga! ¿No se dan cuenta de lo que están ha­

ciendo? Están ustedes estropeando, lamentablemente, 
una obra de Arte reconocida mundialmente, etc. 

Lo normal es que no se haga caso al importuno 
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y se le mire inquisitoria lmente, pensando en e l mez­
quino interés que debe guiar le para meterse en a lgo 
que, aparentemente, no debe importarle. 

Si los que hablan son dos personas enteradas, el 
diálogo termina, inevitablemente, así o de forma pa­
recida: 

-¡Qué vergüenza! ¡No hay nada que hacer! ¡Qué 
país ... ! 

Y unos cuantos tópicos más, para ya, con toda 
tranquilidad, asistir impasibles a la destrucción de una 
obra maestra-¿por qué no?-de arquitectura. 

Pero en vez de filosofar, de forma, por otra parte, 
tan pedestre, me pa rece mejor recurrir a la anécdota 
o a lo que en nuestros estudios de Bachille rato lla­
mábamos verbigracia y divagar sobre lo que le ha 
ocurrido a lo largo de su vida a una obra maestra de 
arquitectura que en el año de gracia de 1966 cum­
ple sus primeros veinticinco años después de su re­
construcción . Me refiero al Hipódromo de la Zarzuela 
de Madrid, de Arniches, Domínguez y Torreja, o de 

Torreja, Arniches y Domínguez, como más le guste 
al lector; yo, particularmente, en este aspecto, no 
tengo manías. Me parece que estamos ante un caso 
perfecto de colaboración arquitecto-ingeniero, o de 
ingeniero-arquitecto; me sigue dando igual. 

Creo que no tiene duda que el Hipódromo es, sin 
discusión, una de las obras señeras de la arquitec­
tvra moderna madrileña del presente sig lo XX. Así, al 
menos, está reconocido en España y fuera de nuestras 
fronteras. Se ha publicado en todas las revistas es­

pecializadas del mundo. La cubierta de las tribunas ha 
sido, con posterioridad repet ida en los cinco conti­
nentes ... 

En los heroicos tiempos de "Brehon-Law" y "Recher­
ché"-por mi edad no he conocido la recta del pino, 
en la Castellana, ni la chaquetil la del conde de la 
Cimera-, cuando las carre ras de caballos eran un 

espectáculo de minorías, no había peligro para la in­
tegridad de la obra; únicamente la tradiciona l falta 
de dinero empleado en la conservación de los re­

cintos hacía que poco a p.oco se le notase descuida­
do, cosa que, en cierto sentido, podía darle incl uso 
gracia ... 

Pero pasó el tiempo; llegó la apuesta quíntuple, 
tiempos más cercanos de "Caporal" y "Frisco", y de la 
chaquetilla verdiblanca de Beamonte; las carreras de 
caballos se convirtieron en un espectáculo de masas 
y se hizo inevitable la ampliación de las insta laciones. 

Entonces la Propiedad, sin saber lo que tenía o es 
posible sin querer saber lo que tenía, para evitarse 
complicaciones, arremetió la ampliación, sin conside­
rar, ni por un momento, a mi juicio, que podía ma­
lograr una obra señera de la arquitectura española. 

Me parece que uno de los mayores aciertos esté­
ticos del Hipódromo era la independencia volumétrica 
y de siluet~ de las tres tribunas, u :das por su base 



por la galería que les sirve de zócalo. Entre la de 
propietarios y la de tribuna, la salida de los caballos, 
desde el paddock a la pista; y, entre la primera y la 
ele preferencia, una terraza, desde la que se podía 
presenciar el espectáculo, a la vez que servía para 
proporcionar u:ia apertura visual panorámica sobre el 
paisaje del Monte del Pardo, al re::into de preferen­
cia. Ahora el "paisaje" que se ofrece es el que puede 
apreciarse en alguna de las fotografías que acompa­
ñan a estos comentarios. Creo muy firmemente que el 
lugar en que se ha levantado la nueva tribuna era, 
quizá, el único donde no se debía haber hecho, des­
de el punto de vista de defensa de la composición 
estética del conjunto. 

Pero otro día se de::ide cambiar de emplazamiento, 
por razones r:ue no son del caso, aunque tienen su 
gracia al juez de llegada. Y no se ocurre mejor solu­
ción que la que se ve en la fotografía. Reconociendo 
de antemano que es ingeniosa, hay que señalar en 
seguida que talT'poco en este caso se ha tenido para 

nada en cuenta dónde se estaba proyectando y que 
esos p. n. de hierro, pintados después de blanco 
para disimular, no tocan ningún pito, cuanto menos 
afinado, en el conjunto. Un poco más abajo está el 
balcón del re,taurante, que, cuando menos, debiera 
haber servido de base de partida. 

Otra zona de la que conviene hablar es del acceso 
al jardín del restaurante. Se han instalado, con muy 
buen acuerdo, unos aparatos de juegos infantiles que 
tienen gran éxito y donde la chavalería disfruta mien­
tras "los papás" sacan sus ganadores y colocados. En­
tonces, y no sabemos para qué (como no sea para 
poder cobrar la entrada, cosa que después no se ha 
hecho), la escalera de acceso se ha decorado de la 
forma que se ve. La cosa es tan inaudita que a mí, 
francamente, no se me ocurre comentario adecuado. 
¿Concurso de macetas a pie? ¿Para írselas regalan­
do un:i a una a los acertantes de la triple gemela? 
Verdaderamente no lo sé. 

las instalaciones eléctricas y de teléfonos tampoco 
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pare:e que se hayan realizado con mucho cuidado, 

como puede apreciar quien se tome la molestia de 

mirar las láminas que se adjuntan y que juzgo sufi­

cientemente expresivas. 

No quiero terminar estos comentarios sin hacer 

una propuesta que no creo--a mí al menos así me lo 

pre::e-que sea descabellada. Es la siguiente: que 
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por el Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid y el 

Colegio Ofü:ial de Ingenieros de Caminos del Centro, 

puestos previamente de acuerdo, se dote y cree, 

dentro del Programa de Carreras, los Premios Arqu i­

tectos Arniches y Domínguez e Ingeniero Torreja, 

que podrían correrse la misma tarde, formando un 

handicap doble, por e;emplo. 
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